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El domingo 28 de junio de 2009, 
cuando estábamos cerrando este nú-
mero de la revista Educar en el 2000, 
nos sorprendió la repentina, inesperada 
muerte de Antonio Zaragoza, el inicia-
dor de la revista y su primer director. 

Antonio Zaragoza desempeñó su 
labor en la Administración Educativa 
desde el año 1989 en la Dirección Pro-
vincial de Ministerio de Educación en 
Murcia como responsable del Servicio 
de Apoyo al Estudiante y de Programas 
de Vacaciones Escolares. 

Desde 1996 hasta el año 2000, ya 
en la Consejería de Educación, desem-
peñó el puesto de Asesor de Formación 
en los Centros de Profesores y Recursos 
de Molina de Segura y Murcia I. Des-

de el año 2000 venía trabajando, como 
Asesor Técnico Docente, en el impulso 
de la Formación Permanente del Pro-
fesorado de niveles anteriores a la Uni-
versidad. También fue responsable del 
desarrollo de las acciones pedagógicas 
del Proyecto Plumier.

Se ha caracterizado por su gran 
capacidad de trabajo y sentido del 
deber. Ideólogo de la Formación Per-
manente del Profesorado y referente a 
nivel nacional, contribuyó a la certifi -
cación de la Gestión de Calidad en los 
CPR de la región e impulsó el diseño 
de cursos básicos para la mejora de las 
competencias profesionales, así como 
la Detección de Necesidades de For-
mación. 

En los años en que se encargó de 
nuestra revista hizo de ella un referente 
en el mundo de las publicaciones para 
profesores. Con mano fi rme y una buena 
organización consiguió sacar dos núme-
ros de calidad por curso, apoyado por 
un equipo de redacción que trabajaba 
con ilusión, seriedad y profesionalidad, 
que es lo que Antonio contagiaba en 
nuestras reuniones de trabajo.

Antonio era una persona querida y 
respetada por todos; siempre le recor-
daremos. El Equipo de Redacción de 
la revista quiere rendirle este pequeño 
homenaje en nuestras páginas, sabien-
do que manifestamos el sentir de todo 
el Servicio de Innovación y Formación 
del Profesorado.

ANTONIO ZARAGOZA LORCA


